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EL LITORAL DE LA CONTESTANIA IBÉRICA ANTE
LA CONQUISTA ROMANA: 





La importancia estratégica del sureste de la Península Ibérica en las guerras civiles romanas ra-
dica en su situación entre dos lugares clave: Denia, al norte, sede naval de Sertorio, y Cartagena,
en el extremo meridional, base del bando senatorial. La parquedad de las fuentes ha tenido
como consecuencia que tanto en los manuales como en monografías específicas siempre se
haya pasado de puntillas sobre cómo se produjo la conquista romana y cómo se romanizó esta
región, dando por hecho que el proceso tenía lugar y que concluía con la fundación de la colonia
de Ilici (l’Alcúdia d’Elx) y el municipio de Lucentum (Tossal de Manises, Alacant), ambos en
periodo augusteo. Además, el peso de la cultura ibera en esta región, la Contestania de las fuen-
tes, y la fuerte tradición de los estudios ibéricos, han contribuido a que la interpretación histórica
de lo acontecido entre la toma de Cartagena en el 209 a.C. y la fundación augustea de Ilici y
Lucentum se haya limitado a una relación de enclaves ibéricos con materiales arqueológicos
republicanos. 
Partimos de la hipótesis de que la ubicación de muchos enclaves en cerros costeros, con condiciones
de habitabilidad muy reducidas pero siempre junto a buenos embarcaderos, no obedece a un patrón
de poblamiento local sino a una planificación para el control del tráfico marítimo del ejército romano
entre Dianium y Cartago Nova, bien por parte de Sertorio, bien por parte del bando silano. Nos
encontraríamos, pues, en una zona de frontera, en el límite de influencias de un bando romano y
otro, con todo lo que ello conlleva para el establecimiento de pactos con la población ibera.
El estudio de las guerras civiles y el proceso de conquista romana de Hispania ha centrado el
trabajo de diversos equipos en las últimas dos décadas con resultados notables. Pretendemos
aplicar la metodología y resultados de estos estudios a la zona del sureste peninsular, en el
marco de un proyecto de investigación que ahora iniciamos, que esperamos ofrezca nueva luz
para el conocimiento de la romanización del sureste de Hispania.
1. Planteamiento del estudio
El papel estratégico que el sureste de la Península Ibérica pudo jugar en los epi-
sodios sertorianos de las guerras civiles romanas radicó en la localización de dos
lugares importantes para el desarrollo de dichos acontecimientos en su franja
costera: por un lado, Dianium-Dénia, al norte, base naval de Sertorio, y por otro,
Cartago Nova-Cartagena, en el extremo meridional, aliada y puerto del bando
senatorial. Entre ambos sitios, la costa alicantina, el litoral de la Contestania ibé-
rica, se vio jalonado por una serie de pequeños enclaves iberos que desplegaron
una gran actividad comercial en el s. I aC, especialmente en las primeras décadas,
a juzgar por la destacada presencia de cerámica romana de estas fechas. Identi-
ficar la relación de estos lugares costeros, bien con Dianium, bien con Cartago
Nova, durante las guerras civiles romanas es objeto de nuestra atención en el
marco del proyecto de investigación que estamos llevando a cabo.1
El estado actual del conocimiento se ve limitado en muchos aspectos y
por distintas razones. Por un lado, la parquedad de las fuentes escritas, en lo
que a esta zona geográfica y al período se refiere, ha tenido como consecuen-
cia que tanto en los manuales como en las monografías específicas siempre
se haya pasado de puntillas sobre cómo se produjo la conquista romana y
cómo se romanizó el sureste peninsular, dando por hecho que el proceso tenía
lugar y que culminaba con la fundación de la colonia Ilici (l’Alcúdia d’Elx)
y la promoción municipal del oppidum del Tossal de Manises en la ciudad de
Lucentum (Alacant), ambos en época augustea. Unas décadas antes, en torno
al año 55 aC, también Cartago Nova era elevada al rango de colonia. Por otro
lado, el peso de la cultura ibera contestana, destacada en todas sus manifes-
taciones culturales, sumado a la tradición de los estudios ibéricos iniciados
en los años 70 con la obra de E. Llobregat, también contribuyeron a forjar la
idea de una transición sin sobresaltos ni traumas de la población contestana
hacia los nuevos patrones culturales, habituados como estaban a mantener re-
laciones desde el s. V aC con comerciantes mediterráneos. Así pues, los tra-
bajos dedicados a la fase final de la cultura ibera no iban más allá de una mera
relación de los enclaves ibéricos con materiales arqueológicos romanos da-
tados entre los siglos II-I aC, a lo que normalmente seguía el argumento de
la pronta romanización de los oppida más destacados. Parecía así que la po-
blación local asistía como simple espectador a los hechos ocurridos entre la
toma de Cartagena en el 209 aC y las promociones augusteas de Ilici y Lu-
centum. Sin embargo, los avances producidos en los últimos años en el co-
nocimiento de las guerras de conquista romana, especialmente los registros
arqueológicos sobre establecimientos campamentales, el suministro de los
ejércitos e incluso de los campos de batallas, ha devuelto una imagen más
real de los acontecimientos bélicos.2 Se trata de una imagen que no se ajusta
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1. HAR2009-11334 El desarrollo de las guerras civiles romanas y la transformación del
mundo indígena en el sureste de Hispania, financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación.
2. Sin ánimo de exhaustividad citamos como ejemplo las publicaciones recientes coordi-
nadas por Ángel Morillo (2002, 2003 y 2006).
a la visión casi idílica que nos habíamos formado en torno a la romanización
del sureste hispánico. 
Nuestro objetivo es la revisión de este período histórico analizando los
hechos desde distintas perspectivas. Partimos de datos constatados, como la
ubicación de los enclaves iberos costeros en cerros con un entorno de escasos
recursos, pero siempre junto a buenos embarcaderos; una localización que no
se pliega bien con los patrones habituales del poblamiento ibero y que, por el
contrario, podría obedecer a una estrategia planificada para el control del trá-
fico marítimo en el triángulo formado por Dianium, Cartago Nova y Ebussus,
clave además en los derroteros este-oeste que seguían la corriente general del
Mediterráneo. Otro dato imprescindible en este análisis es el condicionante
geográfico derivado de la intrincada orografía de la mitad septentrional de la
provincia alicantina, incluida la costa con abruptos acantilados que alternan
con reducidas calas en las desembocaduras de pequeños ríos y barrancos. Esta
orografía de estribaciones montañosas y valles que discurren en sentido su-
roeste-noreste dificultaría el tránsito del transporte rodado circulando en sen-
tido norte-sur, hasta el punto de tener que rodear toda esta área pasando por
el corredor de Montesa y valle del Vinalopó para volver a encontrar la costa
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Fig. 1. Mapa de situación de los enclaves iberos y las referencias históricas de
batallas. El trazo blanco grueso señala la ruta de tránsito más probable por el
corredor del Vinalopó y de Montesa. Base cartográfica elaborada por M. Olcina
a menos de un centenar de kilómetros al norte de Cartagena. Por todo ello, la
zona interior y la costa norte alicantinas difícilmente podrían entrar en los
objetivos militares romanos, salvo lógicamente la plena conquista, a menos
que alguna materia prima muy concreta o alguna razón estratégica fuera vital
para sus intereses (Figura 1). 
2. Los enclaves iberos costeros tardíos
A pesar de que las prospecciones de los últimos años han engrosado la nómina
de enclaves tardíos en las comarcas alicantinas interiores (Espí, 2001; Grau y
Garrigós, 2007, con la bibliografía anterior), podemos mantener la opinión ge-
neralizada de un poblamiento pobre para la época romana en esta zona, sobre
todo si lo comparamos con la relativa riqueza del registro arqueológico del pe-
riodo ibérico anterior. Bien es verdad que los enclaves iberos de la costa septen-
trional alicantina tampoco destacan por su extensión ni por los vestigios
constructivos, apenas documentados en un par de ellos, pero ofrecen, en cambio,
un elevado porcentaje de importaciones de vajilla y ánfora romanas (Sala, 1992;
2003), lo que no concuerda con la reducida presencia de estos materiales en el
interior. Este dato resalta todavía más si lo contrastamos con la idea tradicional
que atribuye a estos enclaves
costeros la entrada hacia los va-
lles interiores de los productos
llegados por el comercio marí-
timo. Los enclaves costeros de
norte a sur son el Passet de Se-
gària, la Penya de l’Àguila (co-
nocido en la bibliografía an te rior
como Pic del Águila), Punta de
la Torre o Portet de Mo raira, el
Penyal d’Ifac, Cap Negret, Tos-
sal de la Cala y la Vila Joiosa.
La cima más occidental del
macizo del Montgó, a unos 484
m.s.n.m., forma un espolón
largo y estrecho bien defendido
por farallones rocosos, conocido
como la Penya de l’Àguila (Dé -
nia). En este paraje se constru-
yeron tres líneas de muralla
distantes entre sí unos 1200
metros (Figura 2). 
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Fig. 2. Imagen de la segunda muralla en
zig-zag de la Penya de l’Àguila
El yacimiento no ha sido excavado, aunque contamos con la planimetría
general de las murallas realizada por H. Schubart (1962 y 1963). Sus obser-
vaciones sobre la tipología constructiva de las murallas fueron recogidas por
Llobregat (1972, fig. 17, 48-50) y, de este modo, el enclave se incluyó entre
los poblados contestanos tardíos, datándose entre los siglos II y I aC por el
hallazgo de cerámica campaniense A y B. No obstante, Schubart entendió que
la existencia de la fortificación en un paraje tan encastillado debía obedecer
a un grave momento de crisis que relacionaba con la Segunda Guerra Púnica
y con la localización de la base naval de Sertorio en Dénia. 
Frente al Montgó se encuentra otro enclave en altura fortificado, el Passet
(Beniargeig), situado en la cima de la sierra de Segària (Figura 3). 
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Fig. 3. Vista del Passet de Segària desde la Penya de l’Àguila
Llobregat apenas mencionaba el hallazgo de cerámica ibérica lisa, sin
decoración, y cerámica romana común (Llobregat, 1972, 106). Los sondeos
practicados en los años 70 (Aranegui y Bonet, 1978) pusieron de relieve la
existencia de una muralla con una potente fábrica de sillares escuadrados. 
Unos kilómetros más al sur se encuentra el yacimiento del Portet de Moraira
(Teulada), situado en la misma línea de costa sobre un alto cerro que protege la
pequeña cala al sur. Se da a conocer por noticias antiguas de Gómez Serrano y
Senent y por unas actuaciones clandestinas en los años 60 (Llobregat, 1972, 107).
Entre los hallazgos cerámicos se citan algunos fragmentos de campaniense A,
tardía, y abundantísimos fragmentos de campaniense B, dato que unido a la prác-
tica inexistencia de sigillata confirmaba la cronología final antes de mediados del
s. I aC. En la cima del cerro se edificó una de las torres de vigilancia contra los
piratas berberiscos, característica que se repite en todos los enclaves y da fe de su
estratégica posición para el avistamiento de naves (Figura 4).
El siguiente enclave lo encontramos en la ladera del Penyal d’Ifac (Calp)
(Figura 5). 
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Fig. 4. Imagen del Portet de Moraira entrando a la cala. El yacimiento
se ubica en la cima a los pies de la torre vigía moderna
Fig. 5. Vista de los enclaves del Penyal d’lfac y del Tossal de la
Cala desde el Portet de Moraira
Las excavaciones realizadas primero por J. Belda y después por la Uni-
versitat de València, ya en la década de los 70, descubrieron, por un lado, ce-
rámica ibérica asociada a vajilla ática de barniz negro y, por otro, un conjunto
asociado a campaniense A y B (Aranegui, 1973; 1978). Llobregat (1972, 59)
lo interpretaba como un establecimiento de época plena que posteriormente
vivió con algo más de languidez. 
El poblado de Cap Negret (Altea) se situaba sobre un pequeño morro de
pórfido que al adentrarse en el mar formaba un embarcadero al norte (Figura 6). 
De este yacimiento se conocían
los hallazgos publicados por Fran-
cesc Martínez en 1943: una mano de
bronce perteneciente a una escultura
de tamaño considerable, dos un-
güentarios de tipo fusiforme, dos ca-
becitas femeninas de terracota co-
 rres pondientes a sendos pebeteros y
dos lucernas romanas de época re-
publicana (Llobregat, 1972, 109).
Una intervención de urgencia de
1987 descubrió un abundante con-
junto cerámico de fecha tardorrepu-
blicana en la potente escombrera
que amortizaba la muralla desman-
telada (Sala, 1990). Aunque entre
los hallazgos aparece algún frag-
mento más antiguo –cerámica ática
y ánforas púnicas de los siglos IV y III aC–, que apuntan la existencia del en-
clave ya en el s. IV aC, el conjunto tardorrepublicano destaca por la variedad
de cerámicas comunes romanas y por el elevado número de ánforas importa-
das, especialmente las vinarias Dressel 1 y Lamboglia 2 (Figura 7), algo que
pareció inusitado para un enclave ibero (Sala, 2001).
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Fig. 6. Imagen de Cap Negret desde el
embarcadero tomada entre los años
40-50 (fotografía de Luís Fuster en la
página web www.alteamipueblo.es)
Fig. 7. Gráfico con el recuento
de las importaciones de 
cerámica romana de las 
excavaciones de 1987 en 
Cap Negret
El siguiente yacimiento se encuentra en la cima del Tossal de la Cala
(Finestrat), un cerro que protege la pequeña cala adyacente de los vientos de
norte y levante (Figura 8). Con las excavaciones en los años 40 de J. Belda y
del profesor Tarradell en 1965 (Tarradell, 1985) se dió a conocer un conjunto
de materiales cuya homogeneidad señalaba un hábitat muy claro entre la se-
gunda mitad del siglo II y el I aC (Llobregat, 1972, 61; García Hernández,
1986). Al igual que en Cap Negret y el Penyal d’Ifac, la presencia de algunos
vasos de cerámica ática, aunque escasos, apuntan al s. IV aC como fecha ini-
cial. Los trabajos de Tarradell pusieron al descubierto una calle con construc-
ciones sencillas alineadas, características de un urbanismo en ladera.
Al sur de la población de la Vila Joiosa, y de nuevo sobre un cerro situado
junto al mar, tenemos el yacimiento del Tossal del Moro o de la Mallaeta
(Figura 9). Conocido de antiguo por el hallazgo de una pequeña estatuilla de
bronce de un guerrero desnudo portador de una lanza, de los materiales cerá-
micos se señalaba la presencia de tiestos ibéricos pintados y campanienses
(Llobregat, 1972, 110). En los últimos años ha sido objeto de varias campañas
en el marco de un proyecto de investigación dirigido por P. Rouillard, en el
que los materiales descubiertos confirman su cronología tardía.
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Fig. 8. Imagen actual de la cala y al fondo el cerro de Tossal de la Cala oculto por
las edificaciones (fotografía de S. Bayo)
3. Los acontecimientos históricos y el marco geográfico
Después del episodio de la partida de Sertorio hacia el norte de África desde el
puerto de Cartagena en el año 81, no encontramos sus tropas de nuevo en el
sureste de Hispania y en territorio contestano hasta el año 76 a. C. En opinión de
García Morá (1991, 227-233), la victoria sobre Pompeyo en la batalla de Lauro
debió abrir las puertas de la Contestania a Sertorio, creando a Metelo el pro-
blema añadido de tener que ocuparse de forma efectiva de la línea del Segura.
La opinión mayoritaria sitúa en el verano del año 76 el sitio de Cartago Nova
por parte de tropas sertorianas, apoyadas por piratas cilicios y quizá por aliados
contestanos. El cerco fracasó pero puso en evidencia la potencial y peligrosa
posibilidad de que el ejército de Metelo viese cortado el suministro por mar
desde la Península Itálica, o sencillamente verse acosado desde el este. 
Derrotado Hirtuleyo en la primavera del 75, Metelo se puso en camino
hacia el Levante con la intención de sumar sus fuerzas a las de Pompeyo. En
su desplazamiento debió tomar la ruta meridional, pasando desde el valle del
Guadalquivir a la Hoya de Baza. Desde aquí se plantean dos posibilidades
que argumenta García Morá (1991, 246-250): por la zona más septentrional
de Almería se seguiría hacia Caravaca y Calasparra, o por la actual carretera
nacional 342, por donde discurría la vía Augusta, llegando a Lorca y desde
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Fig. 9. Vista del Tossal de la Mallaeta y su entorno (tomada de la página
web del Ministerio de Medio Ambiente www.mma.es/dinamicas/guia_playas)
aquí al valle del Segura. A nuestro juicio, y conociendo la geografía de la re-
gión murciana, esta segunda alternativa es la más probable por ser la más apta
para la circulación de un ejército en marcha. Una vez aquí, García Morá pro-
pone el paso por Yecla y desde aquí hacia el puerto de Almansa para ya enfilar
el corredor de Montesa hacia Saiti y las llanuras valencianas (García Morá,
1991, 249). Aunque en el estado de conocimiento actual no se pude descartar
ninguna posibilidad, poniendo de nuevo como principal argumento la oro-
grafía de la zona, pensamos que la ruta más apropiada para alcanzar el corre-
dor de Montesa desde Lorca sería recorrer el bajo Segura y subir por el valle
del Vinalopó hasta Villena, entrando en el corredor por la Font de la Figuera,
sin necesidad de tener que ascender hasta Almansa. 
Tanto en esta ocasión, con Metelo ascendiendo desde el sur hacia el golfo
de València, como en el año 81, con Sertorio descendiendo apresuradamente
por la misma ruta para llegar al puerto de Cartagena, los enclaves costeros que-
dan ostensiblemente fuera de las rutas terrestres de circulación. Pero al mismo
tiempo, constatamos que existe una clara relación visual entre ellos (Figura 3-
5) y que están recibiendo abundantes productos romanos. No podemos aceptar
que se encuentren al margen de los acontecimientos, seguramente porque su
papel debió residir en el control del mar. Nos encontraríamos, pues, en una zona
de frontera, en la línea de influencia de un ejército y otro, con todo lo que ello
conlleva de establecimiento de pactos con la población ibera. 
Desde finales de los años 80, con el desarrollo de la arqueología urbana en
València, el conocimiento de la ciudad romana ha aumentado sustancialmente
(Ribera, 1998 con la bibliografía anterior). El descubrimiento de los niveles de
destrucción de la ciudad en el 75 aC, primero en las excavaciones de la Plaça de
l’Almoina y después por otras áreas del centro histórico, con toda la crudeza que
demostraba el hallazgo de cuerpos humanos torturados y ajusticiados (Ribera y
Calvo, 1995; Alapont et alii, 2010), ponían de manifiesto la realidad de los epi-
sodios sertorianos en el levante. Por las mismas fechas, y nuevamente en el
marco de actuaciones arqueológicas urbanas, también en Dénia, en un área que
se extiende a los pies de la ladera norte del castillo y frente al puerto, se descu-
brían contextos encuadrados, según su excavador, en el segundo cuarto del s. I
aC (Gisbert, 1991; 1998, 385-387). Es precisamente a la luz de estos hallazgos
en València y en Dénia cuando se pueden reinterpretar los yacimientos del Passet
de Segària y la Penya de l’Àguila como fortines para la vigilancia y defensa de
la base naval sertoriana, lejos de la tradicional visión del poblado indígena en
altura (Gisbert, 1991, 60; Castelló, 1992; Costa y Castelló, 1999, 101-106). 
La revisión de los materiales de las excavaciones antiguas en el Tossal de la
Cala, recientemente publicada (Bayo, 2010), ha permitido reconocer entre los ob-
jetos no cerámicos algunos directamente relacionados con el ejército romano, o
con la presencia de población itálica, por ejemplo un pilum, una sonda-bisturí,
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varios stili, asas de jarras de bronce del tipo Gallarate y Piatra Neamt (Figura 10).
Esa hipotética presencia romana, militar o civil, o ambas a la vez, daría sentido
al gran número de ánforas y vajilla de cocina romanas que aparecen en estos en-
claves, como aludíamos para el cercano Cap Negret. Por otro lado, en la actuali-
dad no hay dudas acerca de la presencia de contingentes militares o de población
civil itálica en el Tossal de Manises-Lucentum y en l’Alcúdia-Illici, respectiva-
mente. La construcción de la segunda muralla en el Tossal de Manises a fines del
s. II aC o principios del s. I aC, a la que se añadiría un bastión poco después, nos
habla de la existencia de un destacamento militar en un momento de crisis (Olcina,
2009 con la bibliografía anterior). El célebre mosaico helenístico de Sailacos de
l’Alcúdia, y otros mosaicos de opus signinum aparecidos en la misma vivienda
(Abad 1986-87), señalan la adopción de modelos constructivos itálicos por una
elite local que pretenden emular los patrones culturales romanos.
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Fig. 10. Objetos no cerámicos procedentes de las excavaciones antiguas en el 
Tossal de la Cala: 1. Sonda-bisturí; 2-3. Fragmentos de asas de jarras tipo Gallarate;
4-6. Asas de jarras tipo Piatra Neamt; 7. Placa de enmangue de un pilum; 
8-9. Fragmentos de vasos de vidrio de mosaico; 10. Anillo de hueso; 
11. Charnela de hueso; 12-16. Stili
4. Cómo enfocar el estudio
Nuestro objetivo es aplicar los principios metodológicos y de interpretación de
las nuevas corrientes de la arqueología histórica al estudio del proceso de con-
quista romana y de los cambios culturales en el sureste de Hispania, principios
que han sido desarrollados con éxito en otros proyectos de investigación. Que-
remos mejorar el conocimiento de este momento clave en la historia del sureste
peninsular, revisando el estado actual del conocimiento para intentar la aproxi-
mación desde otras perspectivas. Así pues, tratamos de recopilar las fuentes es-
critas y realizar una lectura crítica a la luz de los datos arqueológicos recientes;
revisar las excavaciones antiguas y los materiales arqueológicos depositados
en los museos; estudiar la circulación de las monedas como pago de soldadas;
analizar el territorio a partir de la aplicación de métodos actuales de prospección
y de modelos de organización territorial; aplicar los resultados a una cartografía
digital actualizada; para acabar confrontado todos los datos obtenidos de
acuerdo con los marcos teóricos actuales de interpretación histórica. El estudio
no quedará concluido sin el necesario ejercicio de comparación del proceso cul-
tural vivido en el sureste con respecto a los procesos vividos en otras regiones
y provincias de Hispania y del Imperio.
En ese sentido, lo novedoso de nuestro proyecto reside en caracterizar el
final ibero mediante el reconocimiento de la alteridad romana, tratando de
identificar a la población no ibera a través del registro material. Pero nos equi-
vocaríamos si pensamos que de la sociedad ibera ya se sabe su comporta-
miento y evolución en esta situación de cambio. Más bien lo contrario. Por
este motivo, tendremos también muy presente el enfoque de diversos trabajos
recientes dedicados a analizar el papel jugado por los grupos de población
ibérica en la implantación de algunas ciudades del noreste de la Hispania ci-
terior (AA.VV., 2000; Arasa, 2001). 
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